
El testi.rronio c1ell: Paclrc Fcgeho Ponselle, recocJido y redactado por ~'!aría L6pez 'ligil,

ci6n del sacerdote en la lucha de los rrovirr.ientos revolucionarios. ¡jo se trata de una

discusi6n te6rica sino de la descripci6n y justificaci6n de una praxis ¡Jien precisa,

rnan~nida por res de cJ.iez afias.

Conocí a Ñ:JtjeHo yc' en los etilos setenta, unos a;"";o::, (1espl\.~s d" su llegada a San sal-
o-I~

vado¡ ~ Le JX)nocí asistiendo a clases .... de teología, a las que velÚa, junto con
Ic-~f. .fcJl¡c.,
Pedro, con más de cincuenta se<]lares de la colonia Zacamil, en la que trabajaban

~~~. Por esos años las clases <.le teología a los seglares, que ofrecia la

Universidad Centroarrericana "Jos~ si.Ire6n Cañas'~ ~ orientaban a rrostrar la di.rrensi6n

hist6rico-social, polltica"de la fe para iluminar el c01praniso cristiano en una

situaci6n tan desesperada caro la de F.l Salvador. I3uscaban los sacerdotes de la Z~

mil junto con los dirigentes de las canuni<.lades nayor iluminaci6n bíblica y teol6gi-

ca,persuadidos de que la fe cristiana, debidarrente iluminada, lejos de desvirtuar

el cmpraniso social, lo fortalece y lo oríatlta. Aunque en el libro qo aparece resal-

tada esta etapa de fornaci6n teolcSgica de la caro.mi.dad de Zacamil, pienso que no

f~ in(ítil, éll.ll"qUe pudiera haber sido tachada en algtin I1'CIíl2!nto de acac.ér.úca. la ver­

dad es que fueron rruchos los que asistieren a bastantes cursos durante bastante tiem-

po.

Decuerdo tarrbi~n que un día fuf invitado a ha},lar en la propia canunidad de Zacamil.

:<CCuerdo bien el tE...ona: cáro se podía vivir cristianarrente en una situaci6n, en la que

si no se tienen suficientes recursos materiales, uno queda aplastado. Les propuse co-

c~ soluci6n el vivir en can~aad. Si se jun~<ran varias familias en canunidad, sal-

'laJo :.;u carácter [élldliar, <.le r,-.:do que hubiera una canunidad de bienes, sería m.1s

f&.cil de superar las solucinaes in<:iviclualistas, en léls CJUe la ocupaci6n se /2. r ;<~i-

ero.

.... Liana sino por la necesiclad de trabajar en funci6n del lu-
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ya se desat la represi I:'asiva~'\o;elio r.e • idi6 que le ejara un aula de la

r- • 1'erSi5arl para la reuniro Ce su ccm.midad, •'a I:'UC.! res ccr:praretiea. cx:n la orga-

Se la 'ej~ a niici de que la reu.TJi '1 tuviera la orientaci

la pan1:GUi.a, lo cual e>;eluía e cx:r:prcr..iso poiltia:>, pero lo configuraba en la

.'acicr.al e:pez6 a . sparar dentro

• a :::erorab e en la universidad pues la ?olida

ca:rp.1S ." asesinó a un estu:liante i.nen:E qt.Je

a , 5610 lfrros en la !:EllO. Los <> :zcx;elio, ca:o era ya r.abitual,

'fan" ~..:c su prcpia e=ensa.· ~l:rente en c.eéensa prq:>ia utilizaron tarr:-

~ién m:::as cartas. =:.sto ocasi0n6 de los :lás duros enfImta.~entosde nuestra uni-

-ersi.:a..: = :a - "1ta de r: . :.e.. .._, e: la que ya estaba "~:x>le6n :luarte. El gtiJierno

.. fa ur.a 'I.-ersi6n falsa de los hec.':os .' al recLrársele este proceder, ~le6r.

:::uarte, au:1 ad i ~ . tierno

e.¡ Su i:'-=crr-e

la policía :::azía <iisparado sin raz6r: algu:>.a r que ¡-.abía

la po..:..i:::!2. - :aoer asesir .;le a . estuiiar.te sin ::'C::i

esto es, ~tos que exi.C;íar. ¿g;isicnes radica-

cerca Ce las organizaciores pcpula-

:' :~s'" .rica I

e.~ su '~ro: ?~~

o . lo orie.¡tarcn ::---a !acer

la ''-~aci -: eristia-.a u..oa ti-

.......;.::........c • - . -e tOCo pcr _ '"..:i.c.:'':eS tra:::a.ja2::a.¡ ..

=es, _~ to:.la'I.-fa ::.r. espacio ::-enor. ;>.cge..!.io

•..:e se

'e-



'J tan .. ,., . -, 1 :,cx::re nutilio Crande a la cabeza de la ¡rayor parte <le los

sacerdotes ¡¡ástires. La autenticicla e ir.1portancia de su ccmprorriso están re..frenda­

das por su sangre. Desde el evangelio y sólo con el evangelio se dedicaron él dcfen­

tler pastoralrcnte la cauFa e el peeblo. Con ello no só o anunciaron la fe y pr<r:!JViero

la justicia sino que incidieron de tal foma en la historia ,que el pecado de la his­

toria no los toleró. Luc~on religiosa, pastooalrrente contre el pecado sstructural

y el pecado estructural los asesinó. Su objetivo no era fomalrrente cambiar las es­

tructuras políticas sino cambiar las estructuras de pecado. Lo que pasó es que rrate­

ria1Irente estas estructuras cOllincidían y, por eso, haciendo UM later estrictaITente

LliJic-,a .J.cieron tarrhién una labor política o, mejor, una labor socio-hist6rica.

Pero lo úcieron aut6nararrente sin suJ-ordinarse a ninguna organizaci6n. Cossideraron

que desde la Iglesia lT'isrra se debiera Jacer esta labor y que desde la Iglesia se po­

~ía ..acer e::;t<, labor.

nJ! <) otro rrodelo. Fl de los sacerdotes que pensaron ella necesario afiliarse y enroléiE.

::: en una de las organizElciones populares y, después, en a 19uno de los grupos polí~

co-nJ.litares. rste rredelo admitía diversas variantes. La variante principal surgía

-e consit..erar CJUe lo r:ás inportante y más cristiano era ponerse al servicio organiza­

tivo, po tico y aun rrilitar de la organización, aun sin llegar necesarial1'ente al

caro ]e cura-:;'lcrrillero, qu8 se dedicara fundarnenta1JTente a coobatir con las amas.

wo .1" otros rlUO; entcnJieron esa variante de distinto rroclo: lo rrás irrportante y

. "c cric '.:l!1O era llevar el vigor de la fe, de la esperanza y de la caridad cristia­

J..!ntcs q luchahan, dejanJo las tareas organizativa-, .'r').~'ju1(l :"ticas ~'

crol os. ~'1 ~s:..a línea se "'itu6 prefercncialrrente :ogelio, re-

escnta~D as ~rrino Ir lio, en cuanto a la acción pastoral, entre las otras

c 't iso sacerdotal. ~l tcstiJronio de su li ro no deja

no c; lo no ha XaLandonado el ministerio sacerddtal sino

n sacerdocio ministerial, incluso cu.itual, s610 que acollodado
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a la situaci6n de guerra, que le toca vivir día a ¿ía. Por eso su vieJa, caro la de

sus crnpañeros representa una presencia sacerdotal en la guerrilla, que de nir.g(ín

¡co:1o es una presencia guerrillera.

Esta presencia sacerdotal en la guerrilla tiene unos supuestos iT1ll'j claros. Prirrero,

la fe cristiana tiene un valor salvífico universal, sin el cual ninguna salvaci6n

ni liberación pueden llegar a tcrlo el hcriJre y a tcrlos los hanbres. 5egttrrlo, la fe

para ser hist6ricarrente salvífica ¿ebe encarnarse en cada una de las situaciones.

Tercero, la fe cristiana, sobre tcrlo, en situaciones OC! injusticia estructural, tiene

que incorporar fOlT!'lllIrente la lucha por la justicia. Cuarto, la luc¡'.a por la justi-

cia,irplicada en la fe cristiar.aJ leva ine:«lra"J. Ente a lLTla activa opción preferen-

cial por los pobres. Quinto, los llDv:Ur,ientos populares, aun los aD:1ados, tie.'1en ¿:e::-e-

C· ::J J. W";? .....1,,:'2 así -L-=:r:ci:l sac:'=rdotal, r.áY.iFl3 cuan::1o la ¡¡,ayor parte Ce la pueblo ~....-

corpora-:.:o a 1, E:S LJrofunda're11te religioso y ha ido a la lucha rrovido por su fe y

'3 parte Í!.~l:lsa¿o per la prer.:icaci6n auténtica ele eSa fe. Sexto, cie-rtas prescri!.T

ciones canónicas y aun ciertas actitudes de los ordiJ1é'xios deben su--Or Lifl.arse, en

casos e:kreJ 03, a las neccsida es y ex.iger!cias de UfI.aS~ ovejas <;;ve se ~Cl:'3n­

dA ti .--.J~~
ta:: sin ~k..-;tor, T' s ~ Drejuicios iJeol6c;icos o por miedos inconfesados'; qul p;r

'':!::;r=e rle esas O'lejas o por razones o':.jetivas. Sépti-o, es !1'ás COtr- rie!:tr- c_··~ ~ -a-

t.:erJotc no ::.par8zca cao ']c,:tor ,'e ~ 'JÍolencia y, en ese sentido, no jeL'e ':acer uso

::J _ ~_ r "() eI'e levar a aDeJ .onar nins:uno de los elerr.entos :Jási-

ces C:e la fe cristianil, antes del:.e llevar a ahOrrlarl05 y vivifiearlos. ¡'aveno, en c~

to es posible el sacerdote en la guerrilla de.'Je mantenerse en CCi'UfI.ión con el re.:-~o

.' _~;; ..1::., 'e c.Lrac CCT1.:ni r-z¡"", 'r ctros sacerdotes y tarrhién del cuerpo episco-

pal.

':'cdos estos SUpueSt05 se verifican en el caso de fu:lgelio, ccr.o se patentizan, 1'0 sin

centraoi=iones d1ificultades a lo largo de su e~:periencia narrada en este liJlro.
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El lector pcxlráB corrprobarlo. "Nuestra posici6n frente al FMI.N es eJe irrleperoencia y

de coordinaci6n•••Pero la decisi6n sobre la vida de las c=nic1ades es de la Iglesia"

(p. 109), alID::]Ue a veces la vanguardia del pueblo quieren corducir las cosas de la

fe en cuanto la fe forma parte de la conciencia del pueblo.

Un caso especial lo representa su relaci6n con los obispos. Por un lado, se percfr-e

en la narraci6n el gran respeto de la gente J1'ás popular con los obispos, no por ser

tales o cuales, sino por ser obispos. l'ste respeto llega a veneraci6n cuando el obis­

po, además de serlo, se entrega de lleno a los pobres, caro sucedi6Jll con ¡·ions. Rore­

ro. Pero, por otro lado, está la realidad de que algunos obispos no entienden la rea­

lidad de los novilnientos rewlucionarios y quieren separar cualquier presencia ecle-

siástica de lo que huela a revoluci6n, especia1lrente si es marxista-leninista. Ante

esta situaci6n los curas en la guerrilla se consideran estar en caso de extrerra ne-

cesic1ad y siguen adelante con su ministerio sacerdotal, no s6lo al rrargen de su obis-

po can6nico sino en contra de él. No tiene sentido en caso de la guerrilla hacer ¿e

una circunscripci6n eclesiástica, que no coincide con el espacio de la guerrilla,

el argurrento devisivo para ejercitar o no el ministerio sacerdotal. ::0 por 050 58

rarpe con el ccI....l:ro C2L'iscopal y rrenos con la Iglesia, ya no diganos con Jestis nuerto

y resucitado. Sacerdotes, caro Rogelio, no s6lo no rechazan el ponerse en relaci6n

con los obispos y con el cuerpo presbiteral, sino que lo buscan denodadarrente. Algu-

nos obispos, a su vez, tienen suficiente carprensi6n con ellos. l\sí piensa Rogelio

que es el caso con Mons. Rivera y Darras, alID::]U€ con ions. Rc:arero el arreglo era tcda-

vía mucho nás intenso.

Tuve la ocasi6n de estar presente en el encuentro del Padre Rogelio con ~·¡ons. Rivera

y amas, que se narra en la página 62 del libro. Fue en la zona de Guatlapa con oca­

sión de las conversaciones que se tubieron con los l'!liDlcilaH croandantes gue=illeros

de la zona, en la que se encontraba la hija secuestrada del presidente Duarte, por

Cuya libertad trabajanos especialn1ente lons. Hivera y yo. Habíarros llegado jlmto con

\.i\¡61G~(07&~;
~ "'1 9",

_S. J. .&

----~-_ .......
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el padre Jon de Cortina a lo que era entonces territorio prácticamente controlado y

ocupado por la guerrilla desde las últimas calles ele 5uchitoto. Al llegar a la zona

controlada fuinos recibidos priJTEzramente por una poste, que nos acarpañ6 carnino ade­

lante hasta llegar a Aguacayo. Tooas las casitas tenían destruidos sus eechos por

los ¡:J6-Jardeos y en la plaza del pequeño cant6n una iglesia r.ostente anplia tenía tare:­

bién tota1rrente destruido su techado. El l'NLN, antes de ponerse a discutir el caso

de la hija del presidente, recarend6 al arzobispo que se tuviera un acto relic;ioso

en el que pudiera ponerse en contacto con los pobladores del lugar. Eran unos pocos

centenares. El arzobispo acept6. la gente ya estaba reunida delante de la Iglesia en

ruinas. Entonces se presentó el memento crítico..;pareci6 el Padre P.ogelio para dir~­

gir la celebraci6n de la palabra. Fue un m::rrento crucial. ¿Qué haría :kJns. ,Uvera?

Ante tOOo, le salud6 afectuosamente. r-'.ás aún aceptó participar en la celebraci6n de

la palabra, presidida por él pero dirigida por el Padre Rogelio. Predicarros los

tres y en su al=uci6n ~lons. Rivera se refiri6 varias veces a lo acertaea que había

estado la predicaci6n del Padre Rogelio. El mensªje fundamental de éste era el de

despertar y sostener la esperanza de un pueThlo acosado por la tempestad caro la arca

de Jesús en el evangelio. No hubo aprobación c;irecta y genera ..Ü"l,....:; -:e él actividad

sacerdotal 'el sacerdote en la guerrilla, pero hubo CXITprensión y apoyo a una labor

pastoral cuya fundaImbtación cristtana era indudable. Tras la celebrad:ión ambos se

despidieron cariñosamente. Las llamadas nasas del fllIl'¡ necesitaban ayuda pastoral,

acompañamiento en su fe y en su sufrinúento. Y sobre el terreno quer.ado y agujerea­

do de Guazapa sólo sacerdotes caro Rogelio, fieles al evangelio, fieles al pu<:blo

y fieles a la Iglesia podí~ desarrollar esta labor.

1\ lo largo de todo el libro queda patente que la misión de estos sacerdotes en la

guerrilla es no s6lo fundamenta1rrente cristiana (opción preferencial por los pobres

totalmente encarnada, anucio de la fe y entrega total a los derrás) sino fonralnente

sacerdotal. La predicación de la palabra y su reflexión canunitaria es lo que ll'ás
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resalta en esta pastoral, pero tambi~n la celebraci6n de la eucaristía y una cierta

vida sacrarrental. A partir de una profunda disponibilidad y desde una iluminaci6n e

inspiraci6n cristiana que va desde el ExodOil a la muerte y resurrecci6n de Jesús,

esta presencia sacerdotal en la guerrilla acCl1l¡?élña, anina, corrige 'j alienta, perJo-

I"k" !!élCe visible la gracia de Dios. El testirronio resultante es extraordinario y la

credibilidad ganada ante los revolucionarios r~sLllt:2. iJ~:.iscu·tL)le. ::c:ntrarrestan así

otras palabras y testimonios, t¿¡¡r~)Íén sacerclotalss, '-lue se enfrentan ciegamente con

el rrovir.li.ento revolucionario y se aproxirl'an a otras posiciones políticas y aun p-:trti-

distas.

_'o es que los Hnvimientos revolucionarios tengan clogrráticarrente establecida la incar-

patjJ)iliclad de fe y revc1xbuci6n, de cristianiSTlD y P'arxiSlllO. CiertaJT'ente se da toda

unu serie e dirigentes, que se han adscrito totalrrznte al rarÁisrro y han abandonaJo

cualquier práctica religiosa cristiana. Y esto, COiTO lo testi.P1onia este ll'iSlTO lil:ro I

¡CCi :'';j.:' ';'': Ee;:-en,'Utir en gentes sencialam> dsl p'le'olo, ~cuarilo ven a sus líde-

res respetuosamente ateos. ]\ veces parecería cJle 1", f", es s6lo p,,-.ri1:hl: 1,,\:= "O<" ~ ~.

~·.lt. J,'\ cíe!" cié' 05 i.'i.'X'" los dirigentes. Pero hay dos hechee iniciales inobjetables:

la mayor parte de las masas se acercaron a la revolución desde una necesidad de jus-

ticia, despcratada y alentada por una nueva predicación de la fe " algemos de los

te critianos. Lito ,\rce Zahlah, Lil 'lilagros T:anúrez y Felipe Peña son algunos de
/Lo

ellos. La fe cristiana canprcxretida no s6lo '1:ren6 el rrowimiento revolucionario sino

que lo inpulsó. La praxis viva super6 claros prejuicios de la teoría.

¡ fe tenido ocasión de discutir este punto con uno de los cOl-randantes consideral,QS rrás

uuros, Joac;uín VillaloLos. I:n el libro de 'kgelio no aparece C0110 el cOl1'andante intr~

sigente e inn.a:siEricorde, con-a lo pintan sus ene.Tfligos; más bien~ aparece como un

ombre hurrano, intensanlente preocupádo por sus fuerzas y sus masas, deseoso de encon-

trar una solución definitiva a la injusticia estrucntl.ral del país, que vive la lucha
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diaria codo a codo con su gente. Cano quiera que sea, la diseusi6n con Joaquín Villa­

lobos, lejos de TOClstrar incorrpatibilielac1 de la fe con la revoluci6n y del cristianis­

nu con el marxisnu, indica todo lo contrario. Sostiene Villalobos que ¡~rica Latina

es a la vez un contieente profundamente cristiano en sus wasas populares y es asi­

rnisnu profundamente revolucionario. Ese JrOIY'ento de fe es patrimonio del cristianis­

nu y ese IrClrento revoluci:<ilonario es patrinunio del rrarxisrro. Pero los dos tratan de

confluir en el respeto al pueblo. Caro en el caso de los sandinistas, los revolucio-

narios salvadoreños no se sienten a gusto con la enseñanza de un rrarxisrro ateo, con­

trario a la religión, cuarrlo la práctica les ha demostrado que no toda religión es

contraria a la revolución y, mucho rrenos, a la cau""'.... PO;?ular. Quisieran. ero ca .sscue~

cia, elaborar una forma de rrarxisnu, que no tocara pana nada la fe del pueblo y su

profundo apego a las cosas de Dios.

llay aquí un probler.a de gran envergadura, un probler:a de perestr00a, anterior a la

de Gorbachev. r;icaragua hizo su perestroika te6rica y práctica, antes de que a los

soviéticos les viniera la idea de hacerla. La praY.is de Nicaragua con la unión de

sandinistas, warxistas y cristianos, obligó a repensar no s6lo la formulación de la ~

cristiana sino también la formaihación del ll'arxisnu y, sobre todo, del leninisnu.

En este punto la eeología de la liberación tiene mucho que hacer. En una discusión

con los más altos dirigentes de las FPL, en la que estaba ¡:>resente ::ons. F.ivera con

ocasión del canje de la hija del presidente Duarte, hubo ocasión de exigirles a los

revolucionarios que hicieran una relectura latinoarrericana del =;{i:::!~o coru los cris

iél! os latinoarrericanos habían hecho una relectura de la tradición cristiana uesde

la experiencia de América Latina. No otra cosa es la teología de la lil:eracién. Los

r.<istas revolucionarios no dogrráticos han hecho una redefinición de su praxis en

este punto, pero no 1éln hecl o todavía su propio man:isrr,o latinoar..ericano. Decir que

esto no es posible porque el narxisrro y el deninisrro son una ciencia universal, sería

caer en un infantilisnu b.;ó ico. ::0 :.ay ci.::n:::ia _ ial que no deba can~iar, so ¡:xma
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.le dej.:>.r su carácter de ciencia, su propio dinéllT.i.sr"O cicnt.Hico. I (' c.fl'C sucede es

que la perentoriedad de la praxis militar y política o les deja tiC! po lJ<U"a 1"1

reestructuraci6n teórica. La revoluci6n centroan=icana, (JUC ha roto tantos t:.abas,~

bien pooiara dar paso a nuevas formulacione;. tc6ricas. Si de V0.rr rI' rcsponcl('T¡ a la

praxis, cienrl:arncnte quedarán esvanecidos muchos r'rejuicios ;' aun <;0 roerá lJC<]ar

a la conclusi6n e e que una revolución sólo palrá ser nuténticM'('nl:P latinoar.-ericana,

si se (leja impregnar profun<t:lJrcnte por la rcligior;idar'l popular y por su ezpr8<;i n

m.1s pura en la fe cristian • 10 seríu de los r:1enorcr- frutos Oe est-, sier,lJrñ de <lolor

y muerte, de n:iseria y ele injusticia, "JUe ha veni o dándose en Fl salvador y en casi

toda _entroan~rica, el que se llC<Jase a unu reestructuración profuncla de a

de pensarse y realizarse el n dsrro en esta región ~' ce c6rro hR ele pensarse y reJ-

pero la teoría y el proyecto l1ejan todavía MUellO qu (lesear. Puede porecer e;:tra~o

ro es un hec 10 cCIlpro :lilble que el marxismo a a~rtado cosas inportantcs al =is-

tianis1l'o entre nosotros, pero es ti: Jién lm :lecho ':lle ':' cri"tianisro ha ec: ,o ~-

1~ su aporte iJTportante al man:.isrro. ron otro lado he esqueJ.T'9-ti~clo este pi:IJblera
A.an~.r'L~d.J

(c[r. "Theologie der refreiung und Jarxismus" en V~, Theologie der P€freiung lmc

::an:ismus, 'iÚÍ1 Qa' 1986, pp.77-100), pero la acci6n de los sacerdotes en la ']Uerri-

lla, tu = se refleja en este libro, lo muestra mu_ en vivo. Pueden darse peli-

gros y errores. P ro parece que son más los ienes que los lT'él es, o: 'c iCl.-tos "JUC'

los erre r"·.

s e J srro contCA'to se plantea el pro lema de la violencia. En el libro el ~aclre

Rog J io s parte la negaci6n de la violencia caro l'lCdio cristiano p..U"a lue! etr =n-

tra injusticia. El misno sei'iala cáro su ideal era representa o por "artin utlter

I'ing. Cllillldo IR e:.:pcrienci va nostranc10 c6no los ormz~ores no s610 se enJurccen

fr", los no violento sino que los 1l<1i':aCran, C!I liezan a apar"'ccr u~ u(la5. rl

l lo no v salida por los r cursos c1eIrocráticos ordinarios; nB5 «(m, se 1", i-
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rran todas las salidas, incluso para defender su propia vida, si es sospechoso de

buscar un cambio revolucionario. Antfsta situaci6n, los rrarxistas revolucionarios

Ql€!inen dogrráticarrente que s6lo la violencia amada llevará al pueblo al pcxler; ven

en la situación no sólo una eatprobación de su teoría sino un aliciente para ponerla

en práctica. Para los cristianos, en tanto que cristianos, la cosa no es tan clara:

por encima de la tona del poder está el bienestar ixxJlm de las Il'ayor ¿:- :>e{ ..loecs

y , en el r. ~jor '::e los caSOSC!ll, el problema c~e la liliolencia hay que enfocarlo no

desde la fiebre de la lucha sino del claroscuro del mal !renor. Poco antes de la ofen-

siva final, que tendría lugar a principios de 1981, un grupo importante de cristianos

defendi6 la legitimidad de la insurrección popular y de la lucha annada. Ya no esta-

ha vivo :ions. Ratero para rratizar y apoyar esta posici6n. Pero aún así, hanbres caro

el Padre Rogelio, precisamente por su condici6n de sacerdotes, aceptaron la legiti­

midad en el caso de El salvador de la lucha revolucioaaria annada,pero decidieron

no participar en ella con las amas en la rrano. Cargaron con tcx:1o el peligro de la

bmm lucha annada y no se defendieron annados, ni si~era contra quienes anrados

ponían en peligro su propia vida. Es tcx:1o un testirronio tanto a la hora del acarpa-

ñarniento Cl!IJX) a la ora del m:x1o no amado de ese acarpañamiento. Su no violencia

rrueba los daños de tedo tipo que se siguen de ella, su acorrpañamiento prueba la

necesidad de seguir al pue.!)lo y a su vanguardia, cuando ellos en conciencia adoptan

el ca.1ino de las anoas.

Se trata de un discernimiento cristiano, de un discerniIl'iento ccmunitario. ¡,;o se tra-

ta de la aplicaci n Je Ll1as reglas ijas, r nás que se las~ en cuenta. Los o-

bispas nicaraguenses ha::>ían apoyado la insurrección arIl'ada sandinista, ~?.:..2.0 ......,- ~.

• •• '.J__ • .c°l.'i':ogitJo la tesis tradicional de cuándo puede lE-.:;itirarse ur.a i¡,5 ___

ci6n ular. ero aquí puuo pás la necesidad de ac .pa:-ar a ~os cristia.'1os

1 co :te socio-político y su lIbeación cristiana les .12.Jía lleitac.1o a :)(l-

ner en juego su viGa r a :ación de los e; s. Quiz gracias u e los y él. ,ui.e-

nes los acor - aron aacer ata lente 1a i o a uran. o la ide ~le C;U.:l 1a ~e t8.!.-:'inars
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cuanto antes con la violencia y de que, mientras ésba Llure, 1 a (~C suaviz?r e iJ i

rro para que no haga daño }é}./or ".) :Y'c. c.:u-io ni a 1¿F- ¡ e tiras -'r .. r"(1

quienes la perpetran.

La experiencia corrida en estos años de violencia en 1,1 ?alvador Ile/él '" ,

to con e_ prc' ,l(~ é' (~.• la vio1cmci.é'. "0 ~'" ~::¡.'&~0. ser in<Jenuo con ella. :'0 se pue1e ce-

cir sí o no sin Irás. Y esoo tanto por razones políticas, caro sobre toc1o por razones

éticas y cristianas. Sobre tcrlo no puede caerse en la trappa de pensar que la violen-

cia revolucionari.a es el origen l~e la violencia l' su j'lJ¡;!3tra rás ne<,rra. la verdac es

que en El Salvador, caro en tantos otros sitios, tcrlo erpieza por la violercia estrue

tural, por las estructuras de pecado, cuyo concepto ha recogido Juan PabIlo Ir de la

teología de la liberación, sigue por la violencia represiva y aca1-)a enfrentárrlose

con la violencia revolucionaria, respuesta activa a las otras formas de violencia.

la i'iolencia revolucionaria sigue sierrlo una tentación y un peligro. En El Salvador
~

ha traido nales y bienes. Q..ú~ SlíII'"está llegando~ J'lCm2l1to en que los l1"ales pueden

eJ'ltJE!zar a ser cll.MI__';ee nayores que los bienes. Es un desafío con el que se encuen-

tra actual..rrente el rrovimiento revoluciol".ario, ..-r los cristianos que lo aconpañan y

Q;lIPl' los sacerootes que conviven con él. Pero para decir una palabra creible en este

punto es muy inportante la credibilidad alcanzada por quéénes lo arriesgaron todo y

por queenes viven más de cerca el sufrimiento del pueblo que padece la guerra. La

obra divina no está tanto en hacer sino en hacer que se haga, porque la gracia que

lliene de fuera sier,pre florece dentro. Ql1i~ sin saberlo, ejerplos caro los del Padre

:ogelio son los que pueden ayudar a tratar sin hipocresía, que fafureeeei el orJen

establecido y lapx poopia seguridad, el difícil problema de la violencia (cfr. Ella-

curía, 1., "11 lavoro non violento per la pace e la violenza per la liberazione",

Concilium, 161988, pp. 99-110).

Lo s i..-.portante sigue siendo no la discusión teórica sino la vigorización de la

fe y de la vida de los más pobres, a quGes, cuando la Iglesia se '1 e: -> _p':er- n-'
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cialnent.e, sale ccnvertida y santificada. Entre el Rogelio perdido en un colegio de
e..

c.élgica donde I'X> encuentra rrucho sentido a su acción sacerdotal y el Rogelio de Za~

mil y de ~zán I'X> hay 0010 una gigantesca diferencia personal sino también una pro­

fun:'la diferencia categorial. El punto es tcx1avfa más llanativo si carpararros a su

tío ooíspo en el zaire, que IlU1"Ca quiso a los negros y al soorino, cuya vida y apos-

tolado se centraJI'X> en los ricos de El salvador sino en los pd>res, pero no en los

pdJres pasivos confotr.es con su suerte"sino con el pueblo que, al nodo del Exoc1o,

Wsca su liberación. las razones de este cambio son evidentes. Dediaado a evarMjelizar

a los pci>res es inI:e:li.atarrente evangelizado por éstos. Los pobres resultan los verda-

leros ev¡m;;elizadores de los sacerdotes en raz6n de la praresa de Jesús, seg{ín la

cual ';'3 a3U..-ura su presencia :list6rica entre ellos. Es el Jesús de los pobres y en

los pobres quien evangeliza y santifica al resto de la Iglesia, no excluidos los sa-

cen::otes ':i los obispos. Un caso tcxlabía más llamativo es el del prq:¡io tbns. rtarero,

~ en este l.Dro aparece en su doole etapa de reserva y distancia ante la Iglesia

A'~..II ..: ¡:;astor que M su vida preferencialrrente por los pobres.

1:;1 resultaJo Je todo esto es una espantosa persecución. Van caycn::1o los n'ejores, los

, ..... vj':'.iLo~ ~_~_ :o.... por Dios ?Ma dar testirronio con su sangre. r:l liLro los recoge

t-e:: ~~ :-.cr. ...re. 30.'1 1 icrbros de .las oanunic:!ades de base, son sacerdotes, es hasta el

....=o..Jio a:n:;-,.-o -:crero. Con ellos miles de salvadorcño~. Lo decía 'lons. P.arero: sería

n::.t.:: (jUo.... C'.u; '0 il=i..nan il r,ilc5 Ce los rrás pobres, no cayeran asesinmlos también

'J nos sac lote;;, Cignificaría esto r¡ue los sacerc.lotes no estaban con su pueblo,

O.... )I""tcrc'" sino cenaríos, ({ue l'uy~n ante el peligro. Grélcias

:'Y r _ [tl{'ron' e: os '-'- sacerc:otcs, religiosos y ~ ohis-

lo, lae (lllC ca laron ante el genccidio, hu..~ algu-

.liI;Ür. s . aun illc:ran o Ü;¡;X:>, r¡ue no lo hicieron as'!. r.enerosa¡rente

o'n a quienes siguieron con 61 hasta el valvario que

~ ril ~an estaciones e incluso lo traicion.:rron. la cre
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dibilidad de la Iglesia qued6 a salvo. S6lo c¡lXX"lé cm eSCrlNJi'lliz..'·

~... "6 1 ~~ 1 'ti' 1 ~.1"' 'econs'~rvar la r:i.r;l~,"' ,n' l.lJl. n, e r-~'~ Y C' crl.S anlSl'O, O'" '!U" ,:.ll r ,..,

perder su vida para ganarla. Pero esto ya <]Uedó anunciado en el evangelio elE' e f'.

Uno de los miledos que tiene la Iglesia con este tipo ele ca:prauso es que S~ ca:

pen iemo la fe, la especificit ad cristiana, la pcculiaric1ac sClcerdotal. :. e de '.Jr.,'

vez ha ocurrido así. Antiguos dMegados de la palabra, antigu:>s religiosos, parecen

haber perdido la fe y, desde luego, todo tipo de práctica fOrri'aJr.oente religiosa.

lIan hecho de la revoluci6n su n-oral y su religi6n, hna dejado la fe en 'Jios por la

fe en el pueblo. Pero no sie¡opre ha sido así. ~b tiene por '1llé ser así. Fste libro

muestra CálO, al contario, es necesario recurrir a ios, en la biblia, en la eucaris

t a, en la oraci6n, en las eLrélciones religiosas,para encontrar sentido a la vi-

da y para dar espíritu a la revolución. Se necesita para ello nucha radurez, rrucha

gracia de Dios, haber si '0 elegido para trabajar en la frontera donce un i.X\SO e!' =
so puede llevar a la pérdida e la propia identidad. la experiencia de algunos sacer-

dotes en la guerrilla nos der.uestra que esto es posible. :'0 es fácil, pero es !.JOSi-

ble. ;~s aún, es necesario. Una revolución cerrada sobre sí rnSlT'a, una revolución

absolutizadaJacaba siendo una revolución deshidratada, desnoralizada. 'na re-'o uci6n

tan dura caro la de ¡;l salvador presenta proJ:olemas y déficiencias que no escapan a

un sacerdote, que últirrarrente ve las cosas desde el seguimiento de e esús. 7al sacer-

'ate tiene que ser taIT' i¡3eN levatldura en esa lT'asa. No debe pretender ser vanguardia,

pero sí levadura. Levadura que anima, que sostiene la esperanza, pero levadura que

también purifica. al y luz, pero operando desde dentro, operando des ,e al'ajo. :)e

aiú el esfuerzo porque la levadura sea 1O·~,'.ra, JOITjt'C a Si' '"\. ' va ifl.sí: i-..a,

z no pier¿:.a su L'rillo. 1:0 s6lo de re olución vive el pueblo, a no ser

que la re 01uci6n integre la hUlT'anidad, la espiritualidad, que 'a está en el ?u~lo,

pero que debe ser cultivada, fortalecida, consoli¿:..ada. Quizá la Iglesia .la _ ec' o to-

davía poco en esta tarea tan difícil, que le asusta _ para lo que no Um tiene ni los

l1aT1bres ni los instrurrentos adecuados_
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No toclo lo escrito en el libro es del agrado de la dirigenc:ia dcl F.Tlr. 1;-1 inicciativa

de escribirlo no parti6 de los canarx1at1tes sino de una gran periotlista, ;'ar!a T6pez

Vigil, a1lenta Y sensible a la causa del pueblo y a la causa de Jes(is. rl cardar el

la narraci6n es notorio y lo es su autenticidad. la realidad queda vista por los o­

jos de un sacenlote, que no sabe de política, que no sal ce las cxiCjencias de la

lucha anrada. Esta realidad es vista desde otro ángulo por la canarx:1ancia guerrille­

ra. Pero ésta no ha puesto vetos ni correcciones al testirronio de un dJservador, que

inplícit:aIrente descubre algunos de los puntos flojos tanto del proceso revoluciona­

rio caro de la situaci6n de la guerra en lbrilzán. Cuando P.ogelio hizo su confesi6n

y dio su testiJl.Onio :lacía al'JlulQ>:; ,,-eses, 'jUe había dejado la zona y había estado en

Europa viendo las cosas desde otra perspectiva. Ya e regreso en :X%azán t /'- =-­

ir.tcr:l.i)J1 ':.:. corre)ir :llgunas de sus apreciaciores. Pero el liLoro este.: ~. ~-~ _1 2r-..;:-.­

Su....."L~' ~ fata libelli, la fuerza del destino está a '.Ice s por cnci¡¡-.a L2 la \'0­

luntad el autor. A\.m en tien"po "e dura lucha, aun en el ITnrco de una gran preocupa­

ci6n por la L1at..,lla i col6gica, el FRP 1 !1'Ostraelo en esta ocilsi6n S\l voHunta.. L;e

¡11urc:lisr.'O, su respeto por quien les K\ Se,l-.i, o res-x· ·ar. ',1lj<'::10,> ~"lCI'-'-Gr.1n ':O,lL: so

trata L:e un r~ ilto il1<]Cl1UO, i'\plicab1e en el n~cjor le los casos al [X..~c¡ue..~o .. icra-un-

o de las Hont.:: 'ias al norte le1 Torolo ~ esto ( sclo ' "0 -. "í _' 1; ..;;.o"C)

o t"es..le el lU1Lo ,> vi;;ta .>0 ítico. I'uC<Áe 1cl..er cierta dosis e vercaJ en esta

SOS ,
.."\1· ,4-; r ......, .~

e é' ,... '0'.. . 1 " . \1_" corrpajleros. L..l soluci6n (el 1robler-a de ~ "a '.12 or en

us vertientes OOlit..'1I:", econ6mica, política, cultural, etc. desborda el plaT'\teamien-

to de quien ti no tcrlo su esfuerzo puesto en vangeliz.:tr y vivific.J.r a -~ _.'

j, .X!sinos, trat 'os -01 o r a miseria cor.o por una guerra eso1él\lora. l'~ o

lo que le falta a la experiencia de caeegorizaci6n interpertmltiva le sol.. ra ,10 si .1­

bolisno i1umin or. Tanto la r voluci6n cano la Iglesia tienen ~lucho que '-'lprcn-~cr

e lo le aquí se cuenta, sobrepasando limitacion s y at ,i 1do el l ·l\l1\.laI~ ~nt.,l.
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L~ e:litores, la editorial de la Universidad Centr~ricana "Jos~ Sírre6n Cai'ías" (lue

1a tblicado este libro, 10 ha echo tambi61 con otros siJni1ares. Bntre otros testi­

rroniales en 10 re1<j<ji~ ~ fe de ~ pueblo (1983) y ~ Lito de El SalHador (1987) ,

desde la perspectiva de rrálicos que taI1'J.:,ién acarpañan a la guerrilla Guazapa (1984)

Por los caminos de Chalatenango (1988), desde la perspectiva prcpiarrente guerrille­

ra y carbativa lIpuntes de unAhistorcia de~~~ fue (1987), No ~ agarran viva

(1967) y ;"unca~ sola (1988). Son te.'<tos vivos, textos fontanales para entrar

e.e l(tena en la historia actual del pueblo salvadoreño. Leidos sin pasi6n muestran 1u-

ces ' sorbras en el rroviJniento revolucionario, pero muestran también la negrísima

os=idad 'e la otra parte ele1~ país. TalJl vez a esta literatura testilronia1>

con tcxla la subjetividad que necesaria y venturosarrente la caracteriza,., pueda aplicar­

5<2 el texto inicial de la Constituci6n pastoral del Vaticano Ir, Gaudium et~ :

"los gozoo ./ 1:", c.speranzas, las tristeza,,"' a, iUlgustias ue los :.0") n's de nuestro

tier tx>, soi.,re todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez los gozos y las

e • CIanzas, tristezas angustias de los discípulos de Cristo". Podría irse rrás 1e-

jos' cir que son los gozos y las esperanzas, las tristezas y angustias del misrro

risto, qu'~ prOlcti6 estar" bien que inc6gnita e invisiblemente; tras esos gozos y es-

era. ;ZilS, tl:ss esas triseezas angustias.

e tr til '-3 iuealizar roránticarrente 10 que está ocuríiendo en las rrontañas de Cha

c ¡ 'oraZÓ1¡J, de San 'icente o en las llanuras de Usu1után y en tantos y ~

to.,; otr~ sitios del s. La crispaci6n, la violencia, el vo1untarisrro, la pérdida

, Jl:ti"il florecen r cx:¡uier. Pero todavía soorcvive la esperanza. L:'1 es-

<l Dios se haga realncnte presente y op3rante entre los han-

. alvador. Un .i.no '~ no se i tifica con ningún proyec-

roycctos politicos determina os y orienta utó-

11.0. ello " e es ':'glczia "' terra , que ro deciilic10 ¡ acerse t->re-

San alva or, Junio, 1988
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